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La figura de José ha sido resaltada 

muchas veces por sus numerosas 

cualidades y virtudes, por su pro-

funda fe, su confianza en Dios y 

en la providencia.  Esa confianza 

en Dios, esa entrega a la plenitud 

del amor divino le permitió a san 

José convertirse en una persona 

valerosa, asertiva y decidida para 

seguir en todo momento los pla-

nes que Dios había establecido 

para él, a pesar de que para los cá-

nones de su tiempo fueran poco 

convencionales.  

 

“José confía totalmente en Dios, 

obedece las palabras del Ángel y 

lleva a María con él. Fue precisa-

mente esta confianza inquebran-

table en Dios la que le permitió 

aceptar una situación humana-

mente difícil y, en cierto modo, in-

comprensible. José entiende, en 

la fe, que el niño engendrado en el 

vientre de María no es su hijo, 

sino el Hijo de Dios, y él, José, será 

el cuidador asumiendo completa-

mente su paternidad terrenal. El 

ejemplo de este hombre amable y 

sabio nos insta a mirar hacia 

arriba y ver más allá de lo que ve-

mos. Se trata de recuperar la 

asombrosa lógica de Dios que, le-

jos de los pequeños o grandes 

cálculos, está hecha de apertura 

hacia nuevos horizontes, hacia 

Cristo y su Palabra" Papa Francisco 

 

Cuando meditas en la figura San 

José se puede ver claramente 

como confió todo a la divina Pro-

videncia.  Ante el misterio de la 

concepción virginal de María, 

misterio que no podía entender, 

que cambió por completo su pla-

nes y proyectos, fue capaz de es-

cuchar en medio de la noche la 

voz de Dios, confiar, levantarse y 

volver al lado de María. Sin certe-

zas de dónde ir o qué hacer, em-

prende el camino manteniendo 

una fe inquebrantable en la ac-

ción del Señor. 

 

José de Nazaret es, sin dudas, un 

hombre que destaca por el pru-

dente equilibrio de su vida, de su 

persona, de su palabra. José re-

presenta también la entrega 

apostólica total y desinteresada a 

los planes del Dios. 

 

Que al igual que san José, quien 

fue un hombre de fe profunda ca-

paz de abrir su corazón para de-

jarse guiar sin miedo por las sen-

das no siempre fáciles de la exis-

tencia. Aceptemos con alegría y 

esperanza el camino marcado por 

Dios y guardemos como María en 

el corazón la semilla de la fe para 

hacerla fructífera. 

 

Que, a ejemplo de san José, hom-

bre humilde que no necesitó pa-

labras para testimoniar lo que era 

porque bastan sus gestos y su 

ejemplo, sus actitudes y sus sen-

timientos. Nuestra vida refleje un 

amor dirigido a darse, a servir, a 

proteger, a comprender, a cola-

borar, a buscar el bien…  

 

Que san José, nos ayude a vivir 

cada momento de alegría o de 

tristeza, de esperanza o de sufri-

miento, de toma de decisiones re-

levantes, cada pérdida, cada en-

cuentro… desde el abandono con-

fiado a la voluntad de Dios.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Editorial  

Hna. Juana Dolores Mañón Quiñones, ctsj 
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Todo creyente, todo bautizado, 

todo religioso está llamado a 

centrar su vida en Cristo. 

 

Las raíces de la consagración reli-

giosa están en la consagración 

bautismal (PC, 5). Los consagra-

dos hemos entendido el segui-

miento a Cristo como una dedica-

ción exclusiva a los intereses del 

Reino. 

 

En la medida que el creyente y el 

consagrado vamos avanzando en 

nuestro proceso de identificación 

con Cristo, vamos vivenciando 

progresivamente las virtudes 

teologales, fruto de la gracia in-

fundida por el Espíritu Santo en 

el alma, para ayudarnos a ser y 

obrar como hijos de Dios (Cfr. CIC 

1812-1813). 

 

Las Madres Fundadoras, vivieron 

la consagración bautismal y la 

consagración religiosa de manera 

progresiva a lo largo de toda su 

vida. Según el testimonio de la 

gente que las conoció sabemos 

que vivieron las virtudes teologa-

les en grado sumo, así lo atesti-

guan los documentos:  

Relación y Votos de los Consulto-

res Teólogos en 2003 y 2011”  

 

sobre las virtudes de las Madres 

Teresa Guasch y Teresa Toda res-

pectivamente.  Esta doctrina nos 

permite refrendar su identifica-

ción con Cristo y la voy a utilizar 

en esta reflexión.  

 

Fueron mujeres de fe: 

 

La Madre Teresa Toda nutrió su 

fe en su ambiente familiar cris-

tiano, en levantarse de su matri-

monio fracasado, en la guía espi-

ritual de sus directores y en la lla-

mada a seguir a Jesucristo, tras 

muchos años de espera para con-

sagrarse al Señor y dedicar su 

vida al servicio de las niñas huér-

fanas. Su fe estuvo fuertemente 

enraizada en Dios, en los momen-

tos difíciles de inicio y consolida-

ción de la Congregación, de su en-

fermedad y al acercarse su 

muerte. 

 

La Madre Teresa Guasch, antes 

que nada, puso su adhesión hu-

milde y confiada en Dios. Fue con-

siderada mujer de fe, alma sobre-

natural impulsada a obrar sólo 

por la fe heroica que poseía. To-

dos los testimonios son unánimes 

en afirmar que la Venerable Ma-

dre no se alejaba de la voluntad 

de Dios, ni siquiera cuando signi-

ficaba renunciar a los propios 

ideales, como el de quererse de-

dicar a la oración en la vida mo-

nástica y, sin embargo, aceptó la 

vida religiosa en el apostolado ac-

tivo.  

 

Se guiaron por la esperanza: 

 

 

 

La Venerable Madre Teresa Toda 

manifestó la esperanza en modo 

heroico, especialmente en su 

gran confianza en Dios y en su 

abandono filial en la Providencia. 

Tal vez fue la virtud más ejerci-

tada por ella, dada la necesidad 

que tuvo de la protección de Dios 

y del abandono a su amor por 

cumplir su voluntad. Supo convi-

vir con la oscuridad y la duda de 

responder a la llamada de Dios y 

esperar durante 32 años la madu-

ración de su idea de fundar un 

Instituto religioso.  

 

Como fruto de su vida de fe y ora-

ción vivió confiada en la Divina 

Providencia. Decían las Herma-

nas que su confianza en la divina 

Providencia era más grande que 

su pobreza. Su verdadera felici-

dad la cimentó en el deseo del 

Reino de los cielos y la vida 

eterna, deseo alimentado con los 

favores de la gracia divina. 

 

Las dificultades en la vida de Te-

resa Toda no solamente no de-

rrumbaron su esperanza, sino 

que la hicieron más fuerte. Ella le 

entregó su vida a Dios y todo lo 

esperaba de Él. 

 

El lema de la Venerable Madre 

Teresa Guasch era: Dios provee y 

sobre todo a quien confía en Él. 

Mostró su confianza en Dios, de 

manera especial en las fundacio-

nes, cuando no tenía lo necesario, 

no se turbaba, esperaba en Dios e 

infundía a todos esta esperanza 

heroica. Muchas eran las perso-

nas que recurrían a ella con el co-

razón angustiado y la Madre 

¿Cómo vivieron las madres Fundadoras la centralidad en Cristo?  

Hna. María Jesús Melón Pacho, ctsj 
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Teresa Guasch las despedía son-

rientes y llenas de confianza y es-

peranza: sabía encontrar las pala-

bras justas para los momentos 

justos. 

 

Resolvía personalmente todo, es-

perando la ayuda de Dios y acep-

tando de sus manos incluso con-

trariedades. Todo lo hacía por la 

gloria de Dios y tenía siempre la 

seguridad y tranquilidad de que 

las cosas fueran mejor. Inculcaba 

a todas las personas que se le 

acercaban esta esperanza he-

roica. 

 

Practicaron la caridad: 

 

Nada se puede explicar en la vida 

de Teresa Toda, si no es desde la 

perspectiva de la caridad. Una ca-

ridad que se manifiesta en el celo 

ardiente por la gloria de Dios y la 

salvación de las almas. 

 

El método de vida, basado en la 

caridad hacia Dios y hacia el pró-

jimo, le permite leer con realismo 

los acontecimientos de su vida, 

incluso los más difíciles e incom-

prensibles, descubriendo en ellos 

la voluntad de Dios y aceptándola 

con amor. 

 

El amor a Dios y al prójimo cami-

nan juntos en la experiencia de 

Teresa Toda. Una mujer, toda 

para Dios, y al mismo tiempo, 

toda para sus huérfanas. Por 

amor al prójimo fundó el Insti-

tuto para acoger y educar a las ni-

ñas huérfanas, queriendo ser 

para ellas, “padre y madre”. La ra-

zón de esta opción preferencial 

podemos encontrarla en la 

propia experiencia de su hija, que 

creció sin referencia alguna a la 

figura paterna. 

 

Ya en el Instituto trataba a todas 

las niñas como una verdadera 

madre. Ofrecía lo que tenía a las 

personas indigentes que llama-

ban a su puerta. 

 

En fin, la caridad de la Madre Te-

resa Toda se manifestaba a través 

de actitudes de compasión, de 

ternura y de perdón. 

 

La caridad fue la virtud que dis-

tinguió a la Venerable Madre Te-

resa Guasch porque no hacía 

nada sino era por amor. Amaba a 

Dios en toda persona y deseaba 

que todos lo amaran. Siempre es-

tuvo en la presencia de Dios. 

 

Su amor a Dios se manifestó espe-

cialmente en el dolor, en la adver-

sidad, en la enfermedad. Todos 

los testimonios son unánimes en 

afirmar que la Sierva de Dios in-

vitaba a todos, con las palabras y 

con el ejemplo, a amar a Dios so-

bre todas las cosas. 

 

Su amor al prójimo fue muy 

grande. Amaba con amor cons-

tante sin distinción de clases: ri-

cos, pobres, sanos, enfermos, do-

lientes, atribulados. Si tuvo una 

predilección fue para las huérfa-

nas pobres con las cuales se com-

portaba como una verdadera ma-

dre. 

Su preocupación era formar bue-

nas cristianas para mejorar la so-

ciedad, para cristianizarla. Sabía 

perdonar cualquier ofensa y 

oraba y hacía orar por los ofenso-

res. 

 

Identificadas con Cristo cen-

traron su vida en Él 

 

Las Venerables Madres Fundado-

ras al vivir las virtudes teologa-

les, en grado heroico, dejaron ac-

tuar a Dios en sus vidas de ma-

nera progresiva; siguieron a 

Cristo, se identificaron con él en 

su vida pobre, entregada a los de-

más, lo que les llevó a actuar en 

confianza, misericordia y fideli-

dad.  

 

Fueron creativas en buscar los 

medios más adecuados para ir 

centrando su vida en Cristo su-

perando dificultades personales, 

familiares, eclesiales e institucio-

nales. Su oración asidua, el ejerci-

cio de la presencia de Dios, la de-

voción a la Santísima Trinidad, a 

la Eucaristía y a los Patronos: La 

Virgen María, San José y Santa Te-

resa de Jesús, así como el ejerci-

cio de la caridad, el modo de go-

bernar el Instituto, y el estilo de 

atender y formar a las niñas huér-

fanas nos hablan de estar centra-

das en Cristo y su Reino. 

 

Que, a ejemplo de nuestras Vene-

rables Madres Fundadoras, cada 

una de nosotras, Carmelitas Tere-

sas de San José, vayamos cen-

trando nuestra vida en Cristo, vi-

viendo progresivamente el ano-

nadamiento y la infancia espiri-

tual, propios de nuestro Carisma, 

y lo hagamos en todos los ámbi-

tos donde explicitamos nuestra 

consagración y proyección misio-

nera. 
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Consolad, consolad a mi pueblo 
dice el Señor… estas fueron las 
palabras que nos dirigió Monse-
ñor Emilio Aranguren cuando en 
octubre de 2008, nos abrió las 
puertas de la diócesis de Holguín, 
para que se hiciera realidad la en-
trada oficial de la Congregación 
de Hermanas Carmelitas Teresas 
de San José a la Iglesia cubana. 
Dándonos esta bella exhortación: 
"Vengan dispuestas a poner en 
práctica Isaías 40: "Consuelen, 
consuelen a mi pueblo. Háblenle 
al corazón". 
 
Y esta realidad no ha cambiado, 
sigue vigente, ya que Cuba sigue 
siendo un pueblo hermoso de 
gentes buenas, pero sufridos, con 
carencias y limitaciones a todos 
los niveles y en estos dos últimos 
años agudizadas por la pandemia 
del COVID-19 y el “nuevo ordena-
miento económico” como le han 
llamado, que de ordenamiento no 
tiene nada, más bien ha sido de 
nuevo sometimiento en medio de 
una pandemia que lo ha llevado 
aumentar las tensiones, angus-
tias y desilusión de un sistema 
político, económico socialista co-
munista perpetuado por más de 
60 años. 
 
Nuestra comunidad con peque-
ños gestos, en las opciones del 
proyecto personal y comunitario,  

 
estamos empeñadas en vivir el 
seguimiento a Jesús acompa-
ñando y haciéndonos parte de 
esta Iglesia y de este pueblo en la 
cruz del sufrimiento en el día a 
día de su existencia. 
 
Estar en Cuba en seguimiento de 
Jesús es un reto, un desafío. Es vi-
vir lo imprevisto, abiertas a lo 
nuevo, a tener que inventar, es 
experimentar el no hay… es crea-
tividad en la comida, en la pasto-
ral, aprender a vivir con lo poco,  
uniéndolos a la realidad de los 
pobres, de aquellos que nada tie-
nen. 
 
También es experimentar la pro-
pia Cruz, tal como expreso Jesús: 
“El que no carga con su propia 
cruz para seguirme luego, no 
puede ser discípulo mío” (Lc. 14, 
27).  Es conjugar esfuerzo y vul-
nerabilidad, tenemos que hacerlo 
todo en casa, solo tres hermanas 
y lo asumimos con amor y sentido 
comunitario, todas aportando y 
colaborando como una familia. 
Requiere esfuerzos, sacrificios, 
abnegación, largas horas en in-
terminables filas para adquirir 
los alimentos básicos. 
 
Como algo fundamental para 
nuestra comunidad Carmelita vi-
vir en seguimiento al Maestro, es 
orar sin desanimarnos, como la 
viuda, con una insistencia tal, que 
el mismo Jesús acaba por conce-
dernos lo que pedimos. En la ora-
ción diaria de la liturgia y la Euca-
ristía, suplicamos a Jesús ante 
tantas urgencias y necesidades, 
hay mucho que pedir a Dios y a la 
Virgen para que este pueblo sea 
liberado y podamos vivir con dig-
nidad de hijos/as en la verdad y 
la justicia. 
 
 

 
El seguimiento de Jesús es para 
nosotras compromiso liberador 
con los pobres y necesitados, ya 
que esta fue la opción de Jesús, 
haciendo propio el sufrimiento y 
la enfermedad de los más vulne-
rables, buscando los medios a 
nuestro alcance para poder ali-
viarlos, es acogerlos en la comu-
nidad, dando de comer al ham-
briento, asistiendo a los enfer-
mos, compartiendo desde las 
propias limitaciones lo poco que 
tenemos de alimentos, medica-
mentos y sobre todo compar-
tiendo la propia vida en cercanía 
y sencillez. 
 
Esto se expresa en pequeños de-
talles, cuando nos enteramos de 
que a un miembro de la comuni-
dad le falta un poco de arroz, un 
medicamento, un poco de co-
mida, estamos prestas a ir a soco-
rrerlos, además apoyamos la en-
trega de raciones diarias de ali-
mentos a personas necesitadas 
de la Casa Divina Misericordia un 
centro de la Iglesia Católica que 
en medio de las carencias y limi-
taciones tiende redes de acogida 
y solidaridad. 
 
“Si alguno quiere ser el primero, 
que se haga último y servidor de 
todos” (Mc. 9, 35),  esta es nuestra 
mayor satisfacción ser como Je-
sús, que se hizo parte del pueblo, 
caminó por terraplenes y cami-
nos empolvados, eso vivimos, in-
tentando parecernos a Jesús, en 
una Iglesia en salida, cercana, ser-
vidora, cordial que vive la alegría 
de comunicar la buena nueva. En 
el barrio, acompañando en el do-
lor a las familias, en la perdida y 
muerte de seres queridos. 
 
Acogiendo a todos con cariño y 
ternura tal como expresó el Papa 
Francisco “no tengamos miedo a 

El seguimiento de Jesús de las Carmelitas Teresas de San José en la  
realidad cubana 

Hna. Teresa Jiménez Fernández, ctsj 
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la ternura” y esta la expresamos 
con las personas mayores, a los 
niños, adolescentes, jóvenes y a 
todos los miembros de las comu-
nidades que acompañamos pas-
toralmente. 
 
El seguimiento de Jesús lo con-
cretizamos en una pastoral de 
cercanía, escucha, compartiendo 
el dolor, la soledad de una familia 
frágil, dividida, sin estabilidad. 
Sentimos que Jesús sigue convo-
cando a todos: pobres, enfermos 
y gentes necesitadas de sanación 
porque de Él salía una fuerza que 
los curaba a todos. 
 
A veces experimentamos la pro-
pia fragilidad, rabia, impotencia, 
un profetismo acallado por el 
miedo, la incertidumbre, con im-
pedimento de expresar abierta-
mente lo que se siente frente al 
atropello que vive el pueblo, filas 
interminables, multas, vejacio-
nes, una prensa oficialista parcia-
lizada, que no permite oír voces 
que disientan ante lo que vive 
realmente el pueblo. Una Iglesia 
silenciada, sin posibilidad de ex-
presar abiertamente su criterio, 
sometida al miedo y al control. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

Algo que no puede faltar es que 
vivimos el seguimiento de Jesús 
desde la alegría y el agradeci-
miento, una misión sencilla, una 
pastoral que mirada desde otros 
ámbitos podría parecer insufi-
ciente e irrelevante, sin protago-
nismos y en medio de todo expe-
rimentamos la alegría, la acogida, 
el compartir, la generosidad, es 
algo que desborda, es lo que ex-
perimentó Jesús cuando dijo: “Te 
doy gracias Padre, porque has es-
condido estas cosas a los sabios y 
entendidos y se las ha dado a co-
nocer a los pequeños” Lc 10, 21. 
 
El seguimiento de Jesús vivido en 
Cuba nos hace cercanas a la ma-
dre María en su advocación de la 
Caridad: “Entonces la madre de 
Jesús le dijo: No tienen vino” Jn 2, 
3 la madre que siempre acom-
paña y apresura el milagro de Je-
sús. Muchos llegan a la Iglesia por 
la madre María de la Caridad y 
son muchos los que a diario se 
acercan a la comunidad buscando 
una estampa, una oración, un 
rato de silencio, porque en el co-
razón de la Madre siempre hay 
espacio para todos. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Termino haciendo propio lo ex-
presado por la Iglesia cubana en 
el mensaje final del encuentro 
Eclesial Cubano (ENEC), hace ya 
35 años, pero muy actual: “Con 
nuestros anhelos, nuestra mirada 
serena, gozosa, esperanzada, se 
vuelve hacia María, la Madre del 
Amor, la Madre de los pobres y 
sufridos, en cuya tez morena nos 
vemos reflejados todos los cuba-
nos. Queremos aprender de Ella, 
Señora Nuestra de la Caridad, a 
mantener vivo nuestro SI, y a su-
frir, como Ella, al pie de la Cruz, 
cuando no quiso contarle al 
mundo su dolor, sino proclamarle 
con fuerza su esperanza”. (Doc. 
ENEC 1986). 
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¡Cuánto necesitamos de Dios en 

nuestros desalientos, en esos mo-

mentos de debilidad y fragilidad 

cuando somos fuertemente ten-

tados por el mal espíritu! 

 

Tenemos que reconocer que na-

die quiere experimentar el dolor, 

por eso buscamos distintas ma-

neras para evitar el sufrimiento… 

¡Quién lo diría! No queremos su-

frir, pero justamente esas situa-

ciones dolorosas son las que nos 

acercan a Dios; las que nos impul-

san a reconocer nuestra fragili-

dad y elevar una sencilla plegaria 

que brota del corazón: “Jesús, ten 

compasión de mí que soy un peca-

dor” (cf. Mc 10, 48; Mt 9, 27) 

 

A raíz de lo que estamos viviendo 

como humanidad el Señor nos 

hace caer en la cuenta de que la 

única manera de seguir cami-

nando tras sus pasos es asu-

miendo nuestra pequeñez y po-

breza. No podemos negar lo que 

somos: frágiles, seres humanos 

hechos de barro. Por ese motivo, 

no podríamos tomar otro camino 

más que bajar, pero a nosotros 

nos gusta ir por el camino contra 

rio, nos gusta subir, que nos reco-

nozcan y nos valoren por nues-

tros dones y talentos. Sin em-

bargo, Jesús nos ofrece otro ca-

mino: bajar hasta las profundida-

des de nuestra miseria. Subir se-

ría desviarnos del camino que Je-

sús nos ha trazado, pues Él que 

siendo de condición divina se re-

bajó hasta una muerte de cruz (cf. 

Filipenses 2,6-11) nos sigue ani-

mando a descender hacia el 

abismo. 

 

Como dice Santa Teresa tenemos 

que determinarnos a seguir por 

ese camino: el de la cruz, porque 

no hay otro camino para configu-

rarse con Jesús. Al principio es 

normal que exista temor, y es 

probable que cuando aparezca el 

dolor tendremos miedo de mirar 

nuestras heridas y abrazarlas, 

pero si nos determinamos a se-

guir al Señor, Él nos dará la gracia 

para seguir avanzando por ese 

camino; nos ayudará a tomar 

conciencia de nuestras heridas  

de la infancia para abrazarlas con 

amor, para que en nuestros des-

alientos podamos mirarlo a Él y 

reconocer que “en la cruz está la 

vida y el consuelo, y ella sola es el 

camino para el cielo” (Santa Te-

resa de Jesús).  

 

No olvidemos que, en esos mo-

mentos de desalientos, cuando 

somos fuertemente tentados por 

el mal espíritu, el Señor nos abre 

su corazón para que descanse-

mos en Él. Por eso tenemos que 

aprender a caminar confiando 

que Aquel que nos ha llamado se 

 

guirá rescatándonos del abismo 

en el que hemos caído. Así lo hizo 

con Teresa, mujer que recono-

ciéndose ruin y pecadora llegó a 

la gloria de los altares. 

 

¡Cuánto podríamos aprender de 

Teresa, mujer de grandes deter-

minaciones, para hacer frente a la 

voz del mal que se disfraza del 

bien! No cabe duda alguna que 

ella nos diría que si ya hemos co-

menzado a caminar no podemos 

desanimarnos y volver atrás; no 

podemos consentir las voces del 

mal espíritu que quieren desviar-

nos del proyecto de vida que Dios 

ha pensado para nosotros, por-

que su objetivo es alejarnos de la 

amistad de Dios, y cuando perde-

mos a Dios lo perdemos todo.  Por 

eso, la determinada determina-

ción es la mejor herramienta para 

combatir al mal Espíritu, pues él 

teme a las almas decididas. ¿Te 

imaginas lo que pasaría con noso-

tros si nos quedamos en los la-

mentos y no aprendemos a tener 

una mirada trascendente del do-

lor? Estaríamos dando rienda 

suelta al mal espíritu. Es impor-

tante, entonces, que aprendamos 

a confiar en Jesús, pues Él nunca 

nos pedirá algo que esté fuera de 

nuestras posibilidades. El Señor 

nos sigue invitando que abrace-

mos con amor nuestros desalien-

tos y sufrimientos, porque estos 

son parte de nuestra naturaleza 

humana, y no podemos negar-

los… y en ese sentido nuestro me-

jor ejemplo es Jesús, quien siendo  

 

 

Con Determinada Determinación 

Hna. Constanza Andrea Farías Banto, ctsj 
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Dios no evitó el sufrimiento y 

subió al Calvario besando y abra-

zando con amor su cruz.  

 

Teresa nos enseña que el segui-

miento de Jesús es exigente, pero 

no imposible, que a pesar de que 

sigamos a Jesús en medio de 

nuestras determinaciones y vaci-

laciones, siempre será apasio-

nante dar la vida por el Reino.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Como Teresa dejemos que nues-

tro amor a Dios florezca y de fru-

tos en nuestros corazones, para 

que ese amor se muestre a los de-

más por medio de nuestras obras. 

Acojamos la invitación de Teresa 

y tengamos “determinación de no 

parar hasta llegar al final, venga 

lo que viniere, suceda lo que suce-

diere, trabajase lo que se traba-

jare, murmure quien murmu-

rare...” (Camino 21,2). 
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El Papa Pío IX proclamó a San 

José Patrono de la Iglesia Univer-

sal el 8 de diciembre de 1870. Ce-

lebramos ahora su 150 aniversa-

rio. Hoy el Papa Francisco, nos 

convoca a todos los cristianos, a 

un año Jubilar dedicado a San 

José, hasta el 8 de diciembre de 

2021, es una oportunidad para 

interiorizar y redescubrir quién 

fue este gran hombre que desde 

el silencio manifiesta su grandeza 

de espíritu al servicio de la Hu-

manidad, colaborando con la mi-

sión redentora del Verbo Encar-

nado y aceptando en gratuidad lo 

que Dios le pedía en cada mo-

mento. 

 

Nada más desposarse con María, 

aceptó el llamado de Dios y 

afrontó sin entender nada, el mis-

terio del embarazo de su esposa, 

y en esas delicadas circunstan-

cias, marchar a Belén para empa-

dronarse por voluntad de Cesar 

Augusto que quería saber cuán-

tos ciudadanos tenía bajo su do-

minio, ver nacer al Mesías en un 

pesebre, porque no encontraba 

otro lugar más adecuado; allí fue 

testigo de la adoración de los pas-

tores y de los Magos; después 

tuvo que huir a Egipto para  

 

 

proteger al niño de la tiranía de 

Herodes, luego vivió oculto en 

Nazaret, pueblo pequeño y senci-

llo de donde se decía que de allí 

no salía nada bueno; se pierde a 

los 12 años y cuando le encuen-

tran entre los doctores de la ley, 

Jesús le dice a sus padres, ¿por 

qué me buscabais?, ¿no sabíais 

que debo ocuparme de las cosas 

de mi Padre? José sin compren-

der nada, sigue guardando todo 

en su corazón junto a María. ¡Qué 

valentía la de José para asumir la 

paternidad sin ser su hijo bioló-

gico!, hombre del silencio, res-

peto, prudencia y amor; justo y 

humilde; honesto y abnegado, ca-

paz de entregarse en fe y gratui-

dad. Sacrificando sus propios in-

tereses, supo dar a Dios el lugar 

que le correspondía aceptando su 

voluntad. Era un sencillo arte-

sano, que se ganaba el sustento 

con su trabajo. De José aprendió 

Jesús el sentido de la responsabi-

lidad, y la paciencia; la transpa-

rencia; la solidaridad, la espe-

ranza y la misericordia, que más 

tarde plasmó en su tarea apostó-

lica. 

 

Quiero imaginar, cómo serían las 

frecuentes conversaciones con su 

esposa y su hijo en un clima fami-

liar y acogedor... ¡Qué consejos le 

daba a Jesús como padre que 

siempre desea lo mejor para el 

hijo!, ¡cómo le educaba, cuidaba y 

protegía, a medida que el niño iba 

creciendo!, ¡con qué cariño le en-

señaba a hablar, andar, sonreír, 

comer, caminar…!, ¡cómo Jesús 

desde niño, miraba a su padre 

para identificarse con él en la  

 

 

vivencia de sus valores humanos 

y espirituales! Nada nos dicen los 

evangelios, pero fácilmente se 

percibe a José, con una personali-

dad férrea y una manera de ser 

capaz de conquistar el cariño de 

su familia. Cuando Jesús se rela-

cionaba con la gente, ponía en 

práctica lo vivido junto a sus pa-

dres, por eso en algún momento 

dicen de Jesús: ¿no es este de Na-

zaret, el hijo del carpintero?... 

 

Teresa de Jesús, acude a José con 

total confianza y lo nombra titu-

lar de sus Monasterios, asegura 

que no hay nada que le haya en-

comendado a San José y no se lo 

haya concedido. 

 

También las fundadoras de mi 

Congregación, Teresa Toda y Te-

resa Guasch, madre e hija, invo-

can y acogen a San José como su 

protector. 

 

“Teresa Toda de San José”, este es 

el nombre que la madre elige por 

la gran devoción que profesa al 

Santo Patriarca, a quien toma 

como modelo en la obra apostó-

lica que va a emprender. De él 

aprendió a amar profundamente 

a las niñas que estaban bajo su 

cuidado, empezando por su hija: 

“Teresa Guasch, se convertirá en 

el Jesús más hermoso que Dios 

había puesto en sus manos”. Así 

como José educó a Jesús, de la 

misma manera Teresa Toda edu-

cará a su hija y le dará la mejor 

formación, igualmente lo harán 

las dos Teresas por sus huérfa-

nas, que, sin ser hijas biológicas, 

gastarán su vida por el “Jesús de 

San José, el hombre del silencio 

Hna. María Soledad Martín Martín, ctsj 
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José”, aquí “disfrazado de huér-

fano y vulnerable”; y nos exhor-

tan: “cuidarán y educarán con es-

mero de buenas madres, maes-

tras y amigas a las huérfanas y to-

dos los niños y jóvenes a su cui-

dado, que considerarán talentos 

sagrados que el Señor ha deposi-

tado en sus manos”. 

 

José es modelo de identificación a 

seguir para todos. Solo hay que 

estar en actitud de alerta, y dejar 

que vaya despertando en nuestro 

interior, la dimensión de la con-

templación y de la escucha, des-

cubriendo cada día con mayor in-

tensidad, la capacidad de amar, 

sentir y esperar con fe firme, 

cómo la fuerza de Dios nos em-

puja hacia el infinito y lo trans-

cendente. Su ejemplo es modelo 

de entrega y silencio; de acogida 

y sencillez; aceptación, alegría y 

confianza, es como si su vida 

fuera una prolongación de Dios 

en la tierra. Es el hombre del que 

Jesús aprendió en familia a cum-

plir la voluntad de su Padre Dios. 

 

Mi reflexión se fundamenta, so-

bre todo, en la carta apostólica 

“Patris Corde”, (con corazón de 

padre), publicada por el Papa 

Francisco, y me lleva a descubrir 

en José, el hombre que enfrenta la 

realidad con “valentía creativa, 

asumiendo con responsabilidad 

en primera persona lo que iba 

aconteciendo”. 

Claro, que como alude la misma 

carta apostólica, una manera de 

aterrizar hoy esta experiencia de 

San José, es pensando en los 

migrantes, enfermos, presos, ni-

ños o adultos maltratados, los po-

bres, los que sufren por cualquier 

causa. La familia de Nazaret tuvo 

que afrontar serias dificultades 

arriesgando, como otros muchos 

lo hacen, su vida, su seguridad y 

su bienestar, y forzados por el 

hambre y el dolor, dejan su tierra, 

a causa del odio, las guerras, la 

persecución y la miseria. 

 

Nuestra sociedad actual nece-

sita que otros hagan de “José”, 

para que nuestros hermanos más 

vulnerables y necesitados, sean 

defendidos, apoyados y protegi-

dos, acompañándolos en su itine-

rario de inserción. Se trata de vi-

vir las obras de misericordia al 

estilo de Jesús. 
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En nuestro XXVII Capítulo Gene-

ral se identificó como primera 

prioridad de nuestro Proyecto 

Apostólico Congregacional la 

centralidad en Jesucristo, reafir-

mando,1 una vez más, un aspecto 

crucial en la identidad de nuestro 

ser de Hermanas Carmelitas Te-

resas de San José.  

 

Nuestra venerable Madre Teresa 

Toda nos anima a que “En todas 

las cosas debemos manifestar que 

estamos animadas de los mismos 

sentimientos y afectos de Nuestro 

Señor Jesucristo2”. Esto supone 

para nosotras, como lo supuso 

para ella, conocimiento interno 

de la persona de Jesús, de sus sen-

timientos y afectos.  “Las Teresas 

de San José, posesionadas de los 

mismos sentimientos y afectos de 

Cristo, como si fueran prolonga-

ción de Cristo. O mejor, otro Cristo, 

revestido de mujer que es particu-

larmente sensible, para amar y ser 

amado3.” 

 

 
1 Este dinamismo de nuestra vida ha sido expre-

sado de múltiples formas en diferentes formas en 

Capítulos anteriores. 
2 Cf. A Merced de Cristo Pág. 185. 

Teresa Toda identificó el corazón 

de Cristo envuelto en cinco virtu-

des: sencillez, humildad, manse-

dumbre, mortificación y amor a 

los hombres que la llevan a ofre-

cer su vida en perfecto holo-

causto. He aquí la radicalidad de 

su misión: mirar a Cristo para de-

dicarse de lleno a la obra evange-

lizadora que Dios le encomen-

daba, las huérfanas. 

 

En nuestro camino espiritual te-

nemos el compromiso de conocer 

y dejarnos imbuir por los senti-

mientos y afectos que el corazón 

de Jesucristo nos revela en la Pa-

labra y en la realidad que nos en-

vuelve, reflexionada y orada. 

 

Tener los ojos fijos en Jesucristo 

implica para cada una de noso-

tras Hermanas Carmelitas Tere-

sas de San José sentirnos unidas a 

la misión que el Padre le enco-

mendó y que manifiesta diciendo: 

“No he venido al mundo a juz-

garlo, sino a salvarlo” (Jn. 12, 47). 

Por lo tanto, es de crucial impor-

tancia para nosotras mantener 

vivo en nuestro corazón las pala-

bras de nuestra querida Madre 

Teresa Toda: “Las hermanas pro-

curarán mantener siempre ar-

diente dentro de su corazón aquel 

celo de la gloria de Dios y salva-

ción de las almas que en todos los 

tiempos ha inspirado a los santos 

la más invencible fortaleza y 

3 Ibidem. Pág. 185 
4 A Merced de Cristo Pág. 187. 

 

decisión para hacer de sí mismos 

un perfecto holocausto en obse-

quio de Dios4”. 

 

El compromiso que acompaña y 

enriquece nuestra existencia mi-

sionera en medio de nuestras de-

bilidades y limitaciones es ase-

mejarnos cada vez más a Jesu-

cristo, conformarnos cada vez 

más a su persona, asimilar sus va-

lores y criterios, imbuirnos de sus 

actitudes y sentimientos. 

 

El Francisco nos recuerda: “La 

mejor motivación para dedicarse 

a comunicar el Evangelio es con-

templarlo con amor; es detenerse 

en sus páginas y leerlo con el cora-

zón. Si lo abordamos de esta ma-

nera, su belleza nos asombra, 

vuelve a cautivarnos una y otra 

vez. Para eso urge recobrar un es-

píritu contemplativo que nos per-

mita redescubrir cada día que so-

mos depositarias de un bien que 

nos humaniza, que ayuda a llevar 

una vida nueva. No hay nada me-

jor para transmitir a los demás5.” 

 

En el Evangelio contemplado en-

contramos el principio vertebra-

dor de nuestra identidad de  

HCTSJ,  Jesucristo Centro de 

nuestra vida y misión. Él que fue 

enviado por el Padre a evangeli-

zar a los pobres (cf. Lc. 4, 18) y 

está presente de manera miste-

riosa en los más pequeños (Mt. 

5 Evangelli Gaudium N° 264 

La centralidad en Jesucristo principio vertebrador de nuestra 
vida y misión 

Hna. María del Socorro Henao Velásquez, ctsj 
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25, 40), tal y como lo contempló 

Teresa Toda es quien nos motiva 

y orienta para responder al indi-

vidualismo con fraternidad; a la 

superficialidad espiritual con re-

flexión y contemplación de la 

vida y de las realidades, en las 

que está Dios Abba aparente-

mente escondido; al enflaqueci-

miento de nuestra identidad y 

pertenencia con una experiencia 

de adhesión a la persona de Jesu-

cristo y su misión6, compartiendo 

la vida con sus preferidos los po-

bres, los marginados, los exclui-

dos que desde nuestra experien-

cia carismática tienen rostro con-

creto identificado en nuestro re-

ciente Capítulo7 de la siguiente 

manera: 

 

“…las fronteras a las que el Señor 

nos envía son los niños, la juven-

tud y las familias. Las periferias 

que han de ser atendidas de 

forma preferencial son:  

 

− En los niños y jóvenes, todo 

tipo de abandono: emocional, 

físico y educativo. Y la orfan-

dad de padre o madre o de am-

bos. 

 

− En las familias, especial-

mente, aquellas en las que las mu-

jeres son cabeza de hogar y no 

cuentan con los recursos sufi-

cientes para ofrecer a sus hijos la 

educación necesaria. 

 

 

 

 

 

 

 

 
6 Art. 8 de las constituciones. 

Y también identificamos a quie-

nes están en situación de migran-

tes y todos aquellos que por di-

versas razones están alejados de 

Dios o no lo conocen. 

 

Por otra parte, constatamos en la 

realidad de nuestra Congrega-

ción, la falta de vocaciones, la 

edad avanzada, la enfermedad y 

las crisis vocacionales.”  

 

Nuestra centralidad en la per-

sona de Jesucristo, el Hijo amado 

de Dios, nos lanza a ir más allá de 

nuestras fronteras, a permanecer 

en actitud de salida, peregrinas, 

atentas a los movimientos inter-

nos del Espíritu Santo que nos 

lleva a donde nosotras menos lo 

imaginamos, porque el sopla 

donde quiere y como quiere.  

 

Jesús nos sigue susurrando: “Va-

yan, pues, y hagan que todos los 

pueblos sean mis discípulos” (Mt 

28, 19). Vayamos allí donde Dios 

nos lleva, allí donde alguien nos es-

pera, allí donde hay un hermano 

que la exclusión segrega, donde la 

muerte da vuelta y la vida se pelea, 

donde duerme una esperanza y la 

justicia espera. (canción más allá 

de las fronteras de Jésed.  

https://www.youtube.com/watc

h?v=8RFSHUYzZvA) 

 

 

 

 

 

 

 

 

7 En comunión con pasión misionera, 
documento capitular pág. 32 

María, la Virgen misionera está 

atenta a cada uno de sus hijos 

para ofrecerles su mano y acom-

pañarlos en sus luchas, junto a 

ella vamos haciendo camino y ha-

ciendo lo que Él nos dice en su Pa-

labra y en la realidad donde he-

mos sido enviadas para ofrecer 

vino a la fiesta. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

https://www.youtube.com/watch?v=8RFSHUYzZvA
https://www.youtube.com/watch?v=8RFSHUYzZvA
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¿Te ha pasado que, al caer la 

tarde, ya en tu habitación, prepa-

rándote para el descanso de la 

noche, te invade una sensación de 

vacío tan grande que no sabes 

qué hacer?  Desafortunadamente, 

muchos de nosotros, vamos por 

la vida en modo avión, viviendo 

en piloto automático, como si 

nada nos afectara. Esto nos im-

pide tomar conciencia de lo que 

vamos viviendo y sintiendo, sin 

caer en la cuenta de que pasamos 

por la vida de manera tan acele-

rada que no le damos a Dios la im-

portancia que tiene en nuestra 

vida. Pero, a veces es necesario 

hacer paradas y pensar cómo es-

toy viviendo, hacia donde voy, 

cuál es el sueño que Dios ha pen-

sado para mí. Son preguntas que 

nos remecen, y que muchas que-

remos evitar porque nos duelen, 

pero es necesario pasar por ese 

dolor para que Dios obre en nues-

tra fragilidad, nos levante del 

polvo y nos cure con su amor mi-

sericordioso. Esto nos ayuda a 

crecer y a vivir amando, tal como 

lo hizo María. 

 

Hoy te quiero invitar a que pue-

das contemplar a María como una 

mujer que siempre ha estado pre-

sente en tu vida, pero muchas ve-

ces ni siquiera nos damos 

cuenta de que ella está acompa-

ñándonos, porque es una ma-

dre que de forma silenciosa guía  

nuestros pasos hacia su hijo Je-

sús. 

 

Por eso, cada vez que necesites 

que alguien te consuele, 

acuérdate que María es una  

 

 

Madre a quién podemos confiarle 

nuestras penas, alegrías, insegu-

ridades, dudas, cuestionamien-

tos... es decir toda nuestra vida.  

 

Cada vez que algo te preocupe 

acude a ella para que en sus bra-

zos misericordiosos encuentres 

consuelo y descanso ¿Acaso una 

Madre tan buena y tierna es ca-

paz de pasar por alto el dolor de 

sus hijos? Te aseguro que si la in-

vocas con fe siempre te sentirás 

escuchado… y cada vez que sien-

tas que el Señor te está pidiendo 

algo grande acuérdate que un día 

una joven de Nazareth recibió 

una misión: ser madre del Salva-

dor, y ella respondió con un sí ge-

neroso, diciendo: «He aquí la es-

clava del Señor; hágase en mí se-

gún tu Palabra» (Lc 1, 38). 

 

Desde ese momento la vida de 

María se transformó en un “Há-

gase”, pues tomó conciencia que 

estamos hechos para Dios, para 

servirle a Él. Ella derramó todo el 

amor de Dios sobre los más nece-

sitados, y fue capaz de negar to-

dos sus proyectos y necesidades 

para cumplir la voluntad del 

Amado, pues sabía que sin Dios 

su vida no tenía sentido. Por eso, 

a pesar de los miedos que nos in-

vadan, tenemos que confiar en la 

voz del Señor que resuena en 

nuestro corazón llamándonos a 

construir grandes proyectos. De-

bemos tener la valentía de María,  

para responder siempre con ge-

nerosidad y abandonarnos a la 

voluntad del Señor. Abramos 

nuestro corazón a la obra que  

 

 

 

Dios quiere hacer en nuestras vi-

das, y con total disponibilidad di-

gámosle una y otra vez: “Aquí es-

toy Señor para hacer tu volun-

tad” (Sal. 39). 

 

Si alguna vez dudamos contem-

plemos a María, la mujer del há-

gase que llena de luz nuestras vi-

das; que nos enseña a formarnos 

en el amor misericordioso, amor 

que se hace oblación y se de-

muestra en el servicio hacia los 

más necesitados. Basta con pen-

sar en lo que hizo María cuando 

se enteró de que su prima Isabel 

también sería madre: se puso en 

camino. Tal vez, es momento de 

que nosotros también nos ponga-

mos en camino y derramemos el 

amor misericordioso sobre nues-

tros hermanos, tal como lo hizo 

María. 

 

María nos ha mostrado un ca-

mino de santidad: cumplir en 

todo momento la voluntad de 

Dios. Por eso, es la mejor compa-

ñera de camino que podemos te-

ner. Te aseguro que si la amas 

como a una verdadera madre ella 

te ayudará a crecer en la fe y esti-

mulará tus deseos de cambiar. Si 

dejas que la ternura de María 

llene tu vida verás como ella te to-

mará de la mano y te guiará hacia 

Jesús. Por eso no te canses de de-

cirle: “Bajo tu amparo nos acoge-

mos, santa Madre de Dios; no 

deseches las súplicas que te diri-

gimos en nuestras necesidades, 

antes bien, líbranos de todo peli-

gro ¡Oh siempre Virgen, gloriosa 

y bendita!” 

 

Como María, mujer del Hágase 

Hna. Constanza Andrea Farías Banto, ctsj 
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 El entorno en que nos encontra-

mos presenta rasgos que favore-

cen la Misión Compartida entre 

laicos y religiosas. Los últimos 

años se han tomado decisiones 

importantes como dejar los Equi-

pos Directivos, la figura de la Ti-

tularidad y la Coordinación de 

Pastoral en manos de laicos com-

prometidos y conocedores del ca-

risma de la Congregación que ha-

cen posible que esos valores se 

transmitan a los profesores más 

jóvenes que se van incorporando 

al colegio. 

 

Podemos constatar que las Her-

manas están integradas en todos 

los ámbitos del colegio y son par-

tícipes de todos los actos y del día 

a día de la escuela haciéndose 

presentes de manera que los 

Equipos Directivos, el claustro de 

los profesores y las familias se 

sienten arropados y acompaña-

dos en este proceso y en este ca-

mino. 

 

 

 

 

El carisma y la misión compartida 

se vive, durante el año, tanto 

en actos lúdicos y divertidos 

como en las celebraciones reli-

giosas de los diferentes momen-

tos litúrgicos. La pastoral se per-

cibe entre los alumnos y los pro-

fesores (sí que es verdad que los 

hay más comprometidos y otros 

menos, pero también es verdad 

que todos valoran el carisma 

desde el respeto, el cariño y el re-

conocimiento a la labor que hicie-

ron en su día las Madres Funda-

doras, Teresa Toda y Teresa 

Guasch y luchan porque su legado 

se transmita en su plenitud desde 

la humildad). Además, la ayuda y 

el acompañamiento a las familias 

y niños más necesitados se consi-

gue desde todos los ámbitos por 

la implicación del personal del 

colegio: económico, emotivo, 

orientativo…  

 

Es posible que el factor tiempo en 

este “trajín diario” en que se ha 

convertido la vida de la mayoría 

de nosotros, impida buscar más 

momentos y espacios para la for-

mación y la reflexión conjunta. Se 

trataría de buscarlos y temporali-

zarlos durante el año, priorizán-

dolos ante otras necesidades que 

quizás no sean tan relevantes.  

 

Y otro hándicap es la seculariza-

ción de la sociedad y el entorno 

de Sabadell que es bastante “ag-

nóstico” y “políticamente” no 

ayuda. Pero también es verdad  

 

 

 

que muchas familias inscriben a 

sus hijos para que les eduquemos  

con unos valores determinados. 

Nuestra Misión Compartida será 

dar a conocer a Jesús desde los 

tres puntos de vista: como un 

personaje histórico que existió, 

como una Maestro que nos en-

señó valores cristianos con sus 

parábolas y ejemplo de vida y 

como Hijo de Dios que nos salvó. 

Historia, Valores y Fe. Nuestra 

ilusión es que con la Misión Com-

partida nuestros alumnos no se 

queden en el trayecto, sino que 

consigan llegar a las tres dimen-

siones plenamente. Hacemos ca-

mino y sembramos. Esperemos 

recoger el máximo de fruto posi-

ble.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

Misión compartida  

 Josep Paniello 
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Xavier Civil Espona 

Mª Àngels García Carbó 

 

Son Padres de Familia del cole-

gio Jesús Salvador de Sabadell. 

Mª Àngels es también profesora 

del centro y miembro del Equipo 

de Titularidad de España.  

 

1. Con pocas palabras, ¿cómo 

definirías la Misión Compar-

tida?  

Es trabajar y vivir la evangeliza-

ción conjuntamente laicos y reli-

giosos compartiendo un mismo 

carisma, para ayudarnos a crecer 

en nuestras respectivas vocacio-

nes al servicio de una misma mi-

sión.  

 

2. La realidad, el entorno en el 

que nos encontramos, ¿pre-

senta algunos de esos ras-

gos? ¿Cuáles? ¿O, más bien, 

vivimos situaciones que la 

entorpecen? ¿Cuáles? 

En nuestra realidad trabajamos 

conjuntamente laicos y religio-

sas, a nivel de parroquia y de co-

legio. Vivimos los tiempos litúrgi-

cos, eucaristías y celebraciones. 

Las hermanas siempre estáis 

abiertas y dais ejemplo de espiri-

tualidad.  

 

 

 

La misión a veces se ve poco clara 

ya que, a nuestro modo de ver,  

 

hay muchas interferencias que la 

diluyen: falta de tiempo, inseguri-

dad, indecisión y la sociedad que 

nos rodea no acompaña. Nuestra 

identidad religiosa a veces se 

tiene que disimular a las familias 

y algunos de nuestros compañe-

ros no son creyentes o son cre-

yentes, pero no practicantes.  

 

Otra dificultad en la que creemos 

que nos encontramos es que, a 

veces los laicos limitamos un 

poco nuestra implicación, tene-

mos poca formación carismática 

y crecemos a un ritmo espiritual 

más lento que las religiosas.  

 

Creemos que es importante vivir 

experiencias religiosas y ser 

transmisores del amor de Dios 

dando ejemplo. A veces nos falta 

unión en las acciones conjuntas y 

formación carismática. 

 

3.  ¿Cómo favorece o puede fa-

vorecer -nuestra comuni-

dad, fraternidad, grupo- el 

desarrollo de la Misión 

Compartida? Señalamos 

una o dos acciones concre-

tas que podemos llevar a 

cabo para compartir la mi-

sión que se nos confía y que 

enriquece la única Misión 

de la Iglesia. 

Creemos que es importante com-

partir experiencias más a me-

nudo para poder acercarnos y co-

nocernos más. Podríamos hacer 

algunas formaciones juntos, en-

cuentros o retiros (aunque sean  

 

solo de una mañana y finalizar 

con una Eucaristía) o alguna cena 

o comida para que laicos y  

 

religiosas nos conozcamos mejor 

y crear un vínculo más personal.   

Trabajar, más y más unidos, 

nuestro carisma. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Misión Compartida 

Xavier Civil Espona y Mª Àngels García Carbó 
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Frases de Santa Teresa y San Juan de la Cruz 

Hna. Juana Dolores Mañón Quiñones, ctsj. 
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Pasatiempos 

Hna. Juana Dolores Mañón Quiñones, ctsj. 
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